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lIMñ MAIVMA EM EL CAMPO. 

Vamos á dar oii cuanto nos lo permita nupslia limita
da inteligoncia, una r.ápida ojoada , sobre el vistoso cua
dro que nos presenta la naturaleza al despojarse la tier
ra del denso manto de tinieblas que le cubriera, duran
te la oscuridad de la noche. 

1 Qué espectáculo tan magnifico se nos ofrece en el 
campo, en el momento que la naturaleza toda parece 
que adquiere nueva vida, en el momento que amanece ! 
Todo respira tranquilidad y sosiego: todo conspira á di
fundiré» el alma la serenidad : lodo escita serias reflec-
siones.* 

Alzad" la \ista |iapia esa inmensa bóveda de los cielos, 
kfiftí^ift'l#a,lÍft|Éi^^P8is'<l€p^^aaftlálüpagos arro

jan su fuego, donde retumban los truenos, donde se 
desatan las tempestades, donde giran ¡numerables mun
dos. ¿No veis en el horizonte, que va apareciendo un 
foco de luz ofendiendo vuestros ojos con la intensidad de 
los rayos que despide? Es la anlor^)a mas brillante de 
los cielos, es el rey de los astros, es el Sol; que con su 
presencia viene h vivificar los animales , á hermosear la 
creación, en una palabra , á cumplir la misión impuesta 
por el Supremo artífice. Vedle primeramente rodeado de 
grandes nubarrones que representando ora inmensas 
fortalezas coronadas de torres y almenas , ora furiosos 
leones que le amenazan en su carrera, van poco á poco 
Uiiiéndose de los mas vistosos colores y disipándose, á la 
manera que el mas ligero humo desaparece en la inmen
sidad del espacio. Vedle ya marchando sobre un cielo 
despejado, y sus lucientes rayos, van á platear la su
perficie de algún tranquilo arroyuelo que corriendo en
tre la verde yerbccita camina h llevar con sus límpidas 
corrientes la verdura y fecundidad á los sembrados de 
los cuales el honrado labrador espera cojer el pan con 
que ha de alimentar á sus queridas familias. 

Eslended ahora vuestros ojos sobre la tierra , y ve
réis á vuestros pies una alfombra de verde inimitable 
tapizada de flores y mariposas: veréis alguna arrogante 
florecilla que alzando su cuello sobre las doradas espi
gas se empeña en ostentar una gola de roció que impul

sada por el cefirillo de la noche fué 5 depositarse en su 
cáliz y de donde aun no ha sido arrojada por el Sol; 
veréis que el peregil riza la espesura de su ribete, y que 
el apio estiende sus brazos para recoger un jugo á pro
pósito para su sabor. El espárrago levanta su vastago 
peramidal, la alcachofa ostiendc su ancha cabeza , los 
pimpol os del pepino se arrastran al Sol, las habas se 
mantienen firmes semejante á una tropa colocada en or
den de batalla, los guisantes como una compañía de 
inválidos descansan sobre el tronco, cu una palabra, 
veréis una infinidad do plantas y de árboles cargados de 
opimos frutos , veréis multitud de aves de distintos ta
maños y colores saludando con sus hermosos trinos la 
aparición de un nuevo día ; lodo, lodo tiende á deleitar 
al hombre, ^̂  el hombieal lijar la vista sobre esc visto
sísimo cuadro que la naturaleza h presenta, una maña
na en el camim, entonces es cuando goza, entonces dis
fruta , entonces su corazón se deleita, entonces sus pen
samientos son sublimes ; porque entonces al mirar esc 
cuadro conoce la Omnipolencia Divina y entusiasmado 
esclama i Qué grande es Dios! ¡ Qué pequeño es el hom
bre! ¡Cuan maravillosas son las la páginas de la creación! 

José Bueno Pardo. 

U^A TARDE EN EL CEMENTERIO. 

Lúgubre, triste , nebulosa y fría camina la tardo ha
cia su ocaso, impelida por el ambiente húmedo del pos
trer suspiro del oloño. Los árboles so despojan desús 
hojas que amarillas y secas revolotean, formando espi
rales , al rededor de sus troncos. Las aves permanecen 
enmudecidas y los últimos crepúsculos del día comien
zan á desvanecerse en el espacio á ki manera que el li-
gerisimo humo. 

¡ Qué tétrico silencio presta este solitario lugar ! 
El oxigeno que aqui se respira, brota sentimiento: los 

pensamientos que á vuestra vista nacen, son negros, me
lancólicos. 

Todos duermen mientras velo yo ! pero duermen el 

Diputación de Almería — Biblioteca. Juventud, La. Periódico  de Literatura (Almería). 15/6/1866, p. 1



La Juventud-

sueño de la paz; duermen en brazos de la eternidad: 
duerníen para no tlesperlar. 

I Oh ! que difcliosos sois en vuestras tumbas ! 
. Ya muestre el Ifty de los asiros la inmensidad de sus 

vivificadores rayos al aparecer por el oriente, ya se 
joculle por el occidente mandándonos los últimos deste
llos de su brillante luz: ya suene la horripilante y ano-
nadora tormenta que parece descargar sobre nuestra 
existencia: ya la luna y las estrellas derramen su platea
da luz, vosotros siempre irtipasibles, mudos, indiferen
tes permanecéis sin cuidaros del mundo, sin tropezar 
con sus escollos, sin heriros con sus espinas y abrojos. 

¡ Ayer llenos do vida, hoy cadáveres frios, mañana 
montón de cenizas! 

Mis ojos miran doquier y no encuentran sino losas 
donde fijar la atención, nombres de los que ya pasaron, 
sepulturas que esperan á los que han de morir. 

Os encontráis solos, nadie os acompaña, vuestra man
sión es la mancion del olvido. 

A pncos metros de aquí se alza la ciudad en que ha
béis vivido; en ella residen los que ayer llamabais mig 
amigos-, en ella existen vuestras familias, vuestros her
manos, vuestros hijos. 

Otra f̂ eneracion os ha roeraplezado. 
Aquello que formasteis, no lo conoceríais quizás. 
Vuestras costumbres se han modilicado; vuestros go

ces han desaparecido del todo. 
Si posiblfi fiioen (\UQ vuestras desnudas calaveras so 

animaran á iir.pulso de un nuevo soplo vital, y mirasen 
con sus secos y cóncavos ojos la indiferencia del mundo, 
el dolor y la amargura os volveriaii á malar. 

¡ Si, bien estáis en la tranquilidad de vuestro letargo! 
Desdichada y miserable vida que arrastra la humanidad 
llena de penas y sinsabores, en donde los sufrimientos so 
inulliplican y los placeres desaparecen instantáneamente: 
¿cuiíl es el puerto do tu descanso? cuál es el íin de tus 
desvelos, de tus ilusiones , de tus esperanzas, cuál es el 
que ha do ocultar la gloria que le rodeaba , el nombre 
que te has conquistado, los sacrificios que has llevado á 
cabo ? 

¡ La muerte y solo la muerte ! 

Se continuará. Carpeníe Rabanillo. 

ROMANCE: MORISCO. 

Alientes mil veces, mal moro, 
mil veces miente tu lengua, 
anegada á la de chanza 
de recatadas doncellas. 

La que tu injurias, villano, 
os mas pura que la estrella 
que al lucir do la mañana 
su claro brillar ostenta. 

Es la gloria de Granada 
por su apostura y decencia, 
la envidia de las hermosas, 
y de la Alhambra la prenda. 

Es Zaida en íin, y esto basta: 
su nombre, moro , respeta, 
ya que no la sangre hidalga 
que circula por tus venas. 

Ahem-hamet es mi amigo , 
y si en (¡ranada estuviera 
la vil lengua le arrancara 
por las calumnias que inventas. 

El almaizar que lleva 
Zaida en las últimas fiestas, 
boi'dado está de su mano 
no es donación de quien piensas. 

IV'o es Zaida la que admite 
dádivas de quien no sea 
el esposo que la elijan 
los padres á quien venera. 

Mientes como mal nacido, 
lo lo dice Aben-humeya, 
que jamás negó su guante 
á ninguno en la pelea. 

Yo le reto infame moro, 
yo defiendo á Zaida bella , 
solo y serio te aguardo 
cuando gustes y do quiera. 

*k . - • • * " ! 

Se conlinnará. 
X. X. 

*^?^^^^R ^íí^^T'S'® 

A Ntrü^AEscTfpnwwr 
por el bombordeo de Valparaíso. 

• ^ 

Truena el cañón, y el proyectil sonoro, 
En ruinas torna la ciudad Chilena, 
Al revuelto coTifin de espanto llena, 
Y gran respeto infunde mas allá. 

La fama vuela porlosanchos mares, 
Saluda Europa al esfiañol valiente 
Que en Atao ya mostró saber prudente 
La pi'ria agradecida premiará. 

Juan García Casinello. 

A MI QUERIDO AMIGO JUAN GARCÍA. 

g; 0 es. verdad Juan que querías 
o yo me lo he figurado 
-"ciésemos al contado 
oierlo libro de poesías 
oí nuestro antojo ó mania 
&-ial libro dedicaremos 
-^ si esta ohra emprendemos 
í^ ien pronto se ha do empezar 
s o soy capaz de esperar 
-1 sin tardanza le haremos. 

Felipe Pérez. 
• * ^ J ^ a » « 
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FÁBULA. 

El joven Roequeso, 
que ora un i-aton Iraviso, 
jugaba en su dosponsa ciprio dia 
con júbilo occesivo y alegría. 

Poro Garraf, un gato valeroso 
que era su mas odioso 
y acérrimo enemigo, 
de su mucho contenió fué testigo; 
por lo cual abrasándose en corage, 
ya que estubo en paraje 
de poder embestirle á su seguro 
puso al pobre Ratón en gran apuro: 
pillólo en íin; mas asustado ol Gato, 
por iiaber derribado cierto plato, 
se le escapó la presa de la boca, 
y en un agnjerillo se le emboca. 

Garraf, algo sentido por aquesto, 
le dice mny afable: « iíoerjucso, 
i, por (jué le lias escondido ? sal á fuera 
jugaremos los dos. » « iVo, amigo mió, 
( le respondo el Halón ): si yo saliera 
tuviera mucho frió, 
y aqui estoy bien caliente. <i Dios las gracias 
que conocer me deja tus falacias: 
y pues ya do una me libio, no quiero 
•venufijBtt-wia garras otra, caballero. >» 

Imila del Ratón el¡jran talento: 
huye el favor del iiopibrc fraudulento. 

PREROGATlVilS DEL UO.AIBRE. 

SONETO. 

Es pues ol hombre un animal viviente, 
con \oliinlad, memoria , (>ntendimiento, 
con claro y jierpicaz COIHK ¡miento 
V dotado de un ánimo oscdenle. 

Cuanto hay doscb' oriiiiie al occidente 
se le sugola en noble reiidiinienlo; 
los que habitan el Tupiiilo elemento 
le juran obediencia ro\órenlo: 

El ave que á las iiiivos se levanta; 
la culebra que se arrastra |)or el suplo; 
V el león que á las fieras se adelanta 
íc tributan obsequios con drsvelo: 

Y él solo á Dios humilla su cabeza, 
como señor de toda su grandeza. 

DlilLAGO E\iTRE DOS SEÑORITAS, 
$acado de una carta del Papa (Janganelli. 

-¿ Por qué parle entró V. en llalla ? 
- Por el lado de Vcnecia, ciudad única en el mundo 

por su situación ; pues parece csactamenle á un gran 
navio que descansa en las aguas, y al que no puede uno 
arrimarse sino por medio de barcos. Es decir que en esa 
ciudad no hay caballos ni coches. . 

— iVada de eso. Los coches de los venecianos son las 
góndolas: y los gondoleros son generalmente muy elo
cuentes, y "en sus chistes hay una agudeza graciosisima. 

— ¿ Permaneció V. mucho tiempo en Venecia? 
—Todo el tiempo del carnaval, que dura cinco meses. 
— ¿Qué tal le parece á V. el clima de Italia? 
— Admirable. Los campos son tan bien cultivados 

que perecen jardines. 
— Sin embargo se dice que hay muchos terrenos 

incultos. 
—Es muy cierto. Los italianos han atendido nías al 

hermoseo de las ciudades, (pie al cultivo de los campos. 
— Si; me ligara que hay bellísiraúis obras de arqui-

leclura. 
— Todas las cuales son obras maestras; pero los cam

pos inciillos reprochan á los habilantesoii holgazanería. 
— ¿ De qué puede provenir tan grande desidia en los 

ilalíanos ? 
— De la del gobierno, que no les inspira ninguna ac

tividad. 
— ¡, Ha estado V. en Dolonia ? 
— Si , señora: pero primero pasé por la ciudad de 

Ferrara, que en su recinto le hará ver á V. una bolla y 
dilatada soledad, casi tan silpiiciosa como ol sepulcro do 
Ariosto ipie yace en ella. 

— ¿Uñé Minino lomó V. al salir de Rolonia? 
— El de ilimiiii á lo largo do la costa del mar ñdriá-

lico hasta Ancona ; y desde allí á Lorelo. 
— I \ al regreso ? 
— i\!ravesaiido los Apeninos y una infinidad de ciu

dades |i' (i!ii*ñas se llega á Roma. 
— lio oído decir que para ver todas las preciosidades 

de osla ciudad, os preciso valerse de un Cicerón ; ¿qué 
sigiiilioa osla palabra ? 

~ (Jui/.ás sigiiilica hablador, porque esos talos acom
pañan á Ins forasteros á todas parles es¡)licáiidoles cuan
to hay que ver. 

— lio «ido hablar mucho de la famosa vía Appia 
¿ ecsisto todavía ? 

•— Si, sonora; pero no en el mismo oslado en que se 
hallaba on liompode los romanos. 

— ¿So acuerda V. en que época fué construida? 
— En el año do Roma 441 , jior orden del censor 

Ap])io Claudio. 
— Siipongd que habrá llegado \L basta IVápole?. 
— Prooísam(>t\te ])or la famosa vía ilppia se llega á 

aquella Parloiiope (i ) en donde reposan las cenizas de 
llírgilío, ('i)cima de bis cuales se ve crecer un laurel que 
no puede oslar mas bien colocado. 

—- ¿Y lio tuvo V. miod;) de permanecer en una ciudad 
en donde á menudo hay terremotos, y á donde baja 
fuego de las montañas? 

— !Vo amiga ; no es eso tan horroroso como dicen ; al 
contrario , ol monte \/esu\ío por un lado y los Campos 
Elíseos por olro proporcionan las perspectivas mas raras. 

— ¿lia visto V. alguna erupción del Vesuvio? 
— En verdad que le vi una vez enfurecido en gran 

( 1 ) Piren los podas qiic Ñápeles fué fundad.! en el lugar 
donde esiiiba ol se|iiilcro de la ninfa Farlcnope, por cuyo mo
tivo fué este su uumbrc primilivo. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Juventud, La. Periódico  de Literatura (Almería). 15/6/1866, p. 3



/ • * ^ ^ . . - ^ V ( ^ ^ . . ^ í " 

La Juventud. 

manera, y entonces vi salir de su seno torrentes de fue
go que magesluosamente se esparcían por los campos. 

.—Se dice que los napolitanos son vivarachos y agu
dos; pero entregados gon esceso al placer y á laholga-
.zanetia para llegar á lo que podriaíw ser. 

—lis muy cierto, y cou'efeclo seria Ñapóles una ciu
dad incomparable, si no se encontrase una multitud de 
de pleveyos llamados por otro nombre Lazaroni, con 
traza de malvados ó salteadores, sin ser muchas veces 
ni lo uno ui lo otro. Pero, señora Julia, mientras habla
mos de Ñapóles, hemos dejado atrás á Florencia. 

— Fácilmente podemos retroceder, y andar trescien
tas millas , que son las qne hay de Ñapóles á Florencia. 

— Por do qniora se descubren en esla ciudad las 
muestras de esplendor y buen gusto de los Médicis, que 
fueron los restauradores de las artes. 

— Tenga V. la b«ndad de decirme algo en orden á 
las costumbres de los italianos. 

— Sobre eso no hay mucho que decir. Sus costum
bres no están mas corrompidas que en las demás na
ciones por mas que diga la malignidad : y se puede de
cir de Italia como del orbe entero, que con corta diferen
cia se encuentra aqui, como en todas partes, un poco de 
bueno y un poco de malo. 

EPIGRAMA. 

Do una boardilla cayóse 
un infeliz jornalero 
y dio porrazo tan fiero 
que unt» coiftlillft rompióse-. 
dado el pobre á Lucif r 
dijo al pié déla boardilla 
— «Sobre quedar sin costilla, 
cayérasc mi muger. 

G A C E T I L L A . 

Vna delantas. —No hace mucho tiempo que un ga
lán muy enamorado y presuntuoso puso los ojos en una 
niña tan bonita como traviesa que al paracer corres-
pondia con benébola ternura á las cariñosas demostra
ciones d3 sus exigentes admiradores. El joven deseaba 
poseer un recuerdo de su amada, que llevar siempre 
consigo, y se atrevió por fin un dia h pedirla un rizo de 
sus negros y sedosos cabellos. La niña opuso muy dé
bil resistencia, y cierla mañana arrojó desde el balcón 
á su amante un papel perfumado que el estrechó contra 
su corazón lleno del mas ferviente entusiasmo, liscusado 
parece decir que el pobre joven cifraba una gran parte 
lie su ventura en la posesión de aquel objeto que siem
pre llevaba colgado sobre su pecho y pendiente de un 
galón. 

No sabemos que clase de crisis debió surgir entre lo»: 
dos amantes, que llegó el caso de una foroial ruptura y 
de la devolución de papeles y recuerdos amorosos que 
ambos se hablan cambiado; pero es lo cierto, que al 
devolver á la niña el rizo que habia constituido sus 
ilusiones la acompañaba una ligei-a epístola que con-
claia de este modo: 

llhí va el rizo, mi ilusión. 

ese cabello querido 
que yo en el pecho he tenido 
s.ugeto con un galón. 
Él era raí escapulario, 
gran respeto le tenia, 
y le amaba y le quería 
como á un santo relicario. 
Me habéis hecho mucho mal, 
¡ quiera perdonaros Dios I 
están sonando las dos 
y yo me tiro al canal. 

La niña que debió tener el corazón á la derecha, caso 
de que le tenga en alguna parte, escribió al desdichado 
amante una carta muy burlona que decía asi: 

Escribo muy afectada, 
voy ádar á mi criada 
el rizo que me mandáis ; 
sabodlo si lo ignoráis, 
que es suyo el pelo y no mío ; 
no os tiréis por Dios al río 
sí de morir tenéis ganas. 
No incomodéis á las ranas; 
no tengáis prisa, que pronto 
moriréis... de puro tonto. 

• " ^ " " S * 

I9S^SF=='̂ ' 
CHARADA. 

Prima y quinta junto al mar, 
quinta y prima en la escopeta 
dos y cinco en Alcalá . 
de tiempo antiguo se ostenta. 

Dos y primera á lo& niños 
varias veces atormenta 
y tres y dos debes darles . 
porque callen y se duerman. 

Es muy común en los lagos, 
ríos, estanques y acequias 
hallar la cuarta y segunda 
llena de cantos y piedras. 

Llegamos por fin al todo, 
que quiero lector que sepas 

*es propio de lodo aquel 
que no tiene patria cierta. 

José Bueno. 

/ 
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